
CAPITULO 11 

EL GENERAL DIAZ, SUS AMBICIONES, SU. 
POLITICA Y iMEDlOS DE QUE SE H A  

VALIDO PARA PERRIANECER EN 
E L  PODER. 

Hasta aliora liemos couocidq al señor Genera! 
porfirio Diaz conio valeroso caudillo eti la guerra 
de  la segunda Iiideptri<lericia, y más tarde conio 
iiicansahle revoliiriouario, 3. constante perturba- 
dor de la paz; veaii~os aliora que cotiducta ha ob- 
servado cotiio goberiiatite. Pero antes de  prose- 
guir iiuestra narración, abrariios un paréntesis 
para rstudiar la interesante personalidad del hom- 
bre qiie lia sido por más de  j o  años árbitro de  los 
destinos de nuestra Patria. Foco tendreiiios que  
decir de  él, puesto que iiabieudo gobernado al  
país por tanto tiempb, ha llegado á ser la eocariia- 
cióti de  uu priiicipio: el del podrr absoliito; niien- 
tras que  si  seretnos n ~ u y  extensos al tratar de  las  
consecuencias de su  sistema d e  gobierno. 
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El General Porfirio Diaz es d e  es- 
SU caraoter. tatura alta, coiiiplesibn robiista, 

porte marcial, mirada penetratite; 
su seiiiblante revela la eiiergia y la  tenacidad de 
su  alriia. Al verlo, aíin en fotogr;ifia, revela iiii  

aspecto de es6iifi.e; parece que  encierra uu gran 
misterio; que ociilta cliidadosariiente eii el  íotido 
d e  su  alnia uii lieiisatiiiento intenso, una idea fija, 
que  sólo se mauiiestar6 incideiitaliiiente por lie- 
clius trascendentales, pero qiie noriiiará los actos 
d e  sil vida toda. 

Procurareiuos descifrar ese misterio, y al  hacer- 
lo. encontraretilos la clave de iiiiiclios de siis ac- 
tos que no podriaii esplicarie de otra manera. 

La  eiiergía de su r a rác t , i  la 11% aplicado al do- 
miiiio de s í  n~isnioisólo el hombre que sabe dorui- 
narse, puede dominar á los dcniás. 

Coiiio resiiltaclo de  ese douiiriio, es  muy meiódi- 
co  rii todos sus actos, siinianientc tnadriigador, 
iiicansable para el trabajo y sobrio en el comer y 
en  el beber. lo cual le perniite ser sienipre diiiño 
d e  si mismo. 

Este régiriien le ha periiiitido. á los 78 años, 
coiiservar relativaniente gran 1,igor iiiaterial é in- 
telectual, pues para un hombre d e  tan avanzada 
edad, es asombrosa la labor que desempeíia. 

S u  Sida privada es iiitachable. Coino padre de  
farriili;l, ha sabido dirigir con acierto la educacióii 
de  sus  hijos, coiiio lo demuestran las grandes r i r  
todei  de siis liijas y la corrección, toodestii y a c .  



&. 
tiridad de  su hijo; como esposo, es un modelo, 
pnes á s u  distinguida companera la trata coii to- 
da5 las coiisideracioues y cariño que se merece. 

E5tas virtudes domésticas nos revelan que la 
nlta persotialidad que venimos estiidiando iio es 
1111 hoiubre vulgar, como lo Iiacen aparecer sus  
eiicniigos. 

El General Didz,  se coiiiiiiievi- ficiltiieiite: "lá- 
griiria.s de coco.lrilo." dicrii sus drtractorcs: pero 
i lna  fi~riii:ilar esr juicio, sólo los giiia la prisión, 
la cual impide co~iiprencler que las I á~r iu ia s  riiiii. 

ca son fingidas. piirs nadic tiriie rl podcr <le lia- 
cerlas brotará  voluntad. 

Por este niotivo y por el iiiodo de  ser del Gral. 
Diaz, iiosotros sí las jiizgaiiios sinceras, pues bajo 
si? .;eiiiIilaiite de  i>roirce, late tina alma hiiriiaria, y 
coiiio Iiiiiiia~ia sensible. 

La sensibilidad iio e-. pruéba de debilidad y me- 
nos aún eii el Geiii-ral Diaz, qus nos ha demostra- 
do cómo sabe doiiiiiiar hasta ese setititnieiito, pa- 
ra subordinarlo. como todos los actos d e  sii vida, 
A la idea fija, doniiuante, que heiiios desc~ibierto 
en el forido de  su  a1111a. 

Couio administrador. sieiiipre 113 sido íiitegro, 
d e  lo cual dió una  prueba brillante ciiando entre- 
gó al Sr. Juárez $ 3~~0 ,ooo .oo .  que tenia como 
sobrante eii la caja del cuerpo de ejército que  es- 
taba á sil uiando. 

u 
hliichos de  sus  erieriii~os asegurar] que  se ha 

enriqiiecido considerableiiiente en la Presidencia, 
y que posee $ 6o.oo0,ooo.ooeo el extranjero; pe- 
ro  no aduce11 niiig-unas piiiebas. pretendieiido que 



seria muy difícil y p~l igroso buscarlas bajo el rí- 
gimeti actual de  gohierno. Por este tnotiro. gc- 
iieralinente se  da crédito á los ruinores iiiás at> 
surdos; pero nosotros, fieles á iiuestro proliósito 
de  hacer uti estudio coricietiziido, decimos r e s u h ~  
tatneiite que no danios crédito á tales rutiiorei. 
fiindándorios,eii sus costumbres tan sencillas. cti 

la educación que lia dado á su  liijo. haciénd~ilo. 
trabajar para que labrase de  u n  iiiodo lícito SLI 

forrutia; el1 qiie su  adiiiiriistracióii, se lia di, 
tinguido por el ordeti en el inanejo de  los caudales 
de  la Sación,  siti el cital liubiera sido iiiiposiblr 
iiirelar los presiipuestos y presentar sobrantes e11 
la Tesorería. Además, u11 Iioriibre que tur iera  
tal sed de  dinero, seria un ente vil, coiiipletatneii- 
te despreciable, y nunca hubiera poseído ni la  
energía ni el prestigio suficientes para doiniu:ir 
por más de  30 anos 6. la República, ya qiie feliz- 
tiiente no está á tal purito perdida la dignidad n a .  

cioiial. 
E l  General Díaz eii siis actos ha dado sieiii)irc 

pruebas de gran modestia; pero tio cabe diida qiie 
le agrada la lisoiija y qiie esa iiiodestia tio es sitio 
aparente, tio es sino el resultado del gran do:iii- 
nio ejercido sobre sí iiiiíiiio, el cual le hace d:ir i 
todos sus actos la aparieiicia que 61 desea, para 
coadyuvar al firi tetiaziiieute perseguido eii la r ia-  
lizhción de su  idea fija. 

L o  anterior es demasiado conocido; todo e1 
tniindo sabe los elogios exagerados que l iacr~i  a l  
General Díaz los órganos suhveiicionados coi1 ion- 



dos  del gobiertio, y todos los que, por cualquier 
motivo, reciben sueldo de  la Nacibn. 

Además, el hecho d e  haber permitido que  se 
celebrara como día de fiesta nacional el 2 d e  Abril, 
denota muy poca tiiodestia. 

El debe compxnder que no es B sus  conteuipo- 
rhneos á quieiics toca juzgar sus actos, sino á la 
liistoria. hubiera sido más priideiite esperar el 
fallo de  ésta, no dando su  conseritimieiito para 
qiie se celebrara ese aiiirersario, puesto que corre 
gran p e l i ~ r o  de  qiie iio se vlielva á connieiiiorar 
después de  sil muerte. 

Couio iina prueba de  tautas que podría citarse 
sobre la exagerada adulacióii de  sus  amigos, r a -  
mos á referir el siguiente caso: 

Por casiialidad llegó á nuestras tiianos un librito 
impreso el preseiite año, titulado ' 'E l  ejemplo de  
uria vida" ' Porfirio n iaz  y su  obra" "Para los 
iiifios; para los obreros, para el pueblo," el cual 
f u é  distribuido profusaniente en  Monterrey por el 
eleinetito oficial. En ese librito, cuyo autor ocul- 
tó priidei~temeiite s u  nombre, quizás porque se 
averguenie él iiiistno de su obra. en la págiiia 24, 
al pié de  tina fotografía del General ~eaccioiiario 
1,eoitardo hIárquez, dice lo siguieiite: " .... . . . . . . 
el Geiieral Día;. lo derrotó siempre. desde el pri. 
mer encuentro en Jalatlaco. en qi?e rerició con 2 7 2  

hoiiibres á s e r c a  de  4,000 coi1 I I  Generales entre 
ellos los Cobos y Kegrete.  . . . . . " 

E-a  es  ia inexactitud más estupenda; pero ~ i e -  
ii : i i  iuuclias otras por el estilo. 

Prohablemente se imprimió esa obra con fondos 



del gobierno. pues iio es de  esperarse que un par- 
ticular anóiiiiiio. hiciera ese gasto tan fuerte; pero 
de cualquier niodo qiie sea, es indiidable que Iia 
circiilado con el consriitimicrito, por la ulexios tá- 
cito. del General Díaz. 

Otro hecho habtante significati\-o, demuestra 
que al Geiieral Diaz iio solaniente le agrada la li 
coiija, sino que ve coii desagrado tiibiitnr elogios 

á otro qiie iio sea él. es el iio liaber permitido, eii 
la Capital de  la Krpiil>lica, la erección de  iin nio 
riiinierito á Juárez ;  cosa rara. si se tiene eii cuei i~  
t a  que  el General Díaz, por la posición oficial qiie 
ocupa, dellía ser e1 iiiás celoso gunrdiáii de  las 
glorias nacioiiales y tener predilección especial 
por el Indio de  Gurlntao, hijo de su  inisiiio ICsta 
do S a t a l ;  su maestro, eii las aiilas, sil corrrligio- 
iiario y jefe durante la giierra d e  Rt.fort,ia; si1 
bandera diiraiite la  guerra de  liiterl-eiicióti y :i 
qiiien se liaii erigido iiioniimeiitos en todo el tc- 
rritorio Saciotial, con motivo del centenario de sii 
naci~iiieiito. 

Hemos vista cuales so11 
Idea flja las iirtiides del estadista 

del General Díaz. que 110s ocupa; raiiibiéii 
heriios descubierto algo de  

vanidad tras sil aparente iiio<lestia; prociirarernos 
ahora descifrar el uiibterio que  oculta bajo sii as- 
pecto de esfinge; la idea fija que nos revelan su 

,.semblante y sil inirada. 
Aparentemeute encontranios graiides coutradic- 

cioi~es en sus  actos: 
Ciiando por primera vez se levantó eii armas 



contra el gobierno constituido, decia en su  procla- 
ma de  la n'oria: " . . . . . . . . ..E11 el curso de  mi  
vida política he dado suficieiites prutbas de  que  
no aspiro al poder, á cargo ni euil.lco dc  ninguna 
clase:" y remos que al triunfar en Trcoac,  S? fné 
directamente á la Capital de la Rtpública y tomó 
posesión de  la silla presideticial, qiie coi! sólo un 
intervalo de  cuatro años ha ociipado desrlc enton 
ces. 

Por dos veces ha ensa~igreiitado el país coi1 la 
guerra civil, para conquistar el priiicipio de  no- 
reelección, y á pesar de  ello, se ha reelecto cinco 
veces y apoyado á los Gobernadores de lús Esta- 
dos para que hagan otro tanto. 

hlieiitras estuvieron en el Gobierrio Jiiárez y 
Lerdo, fné el  cotistaiite perturbador del orden,  y 
debpués que él  ha eiiipuiiado las rieiidas del po- 
der, se lla coii\-ertido Tu el héroe de la paz. 

Cuando el General Díaz hizo sus reroluciones, 
no ttivo en cuenta que la Xacióii necesitaba más  
que nunca de l a  paz para consolidar su  credito e n  
el extranjero y poder restañar siis heridas; iiiien- 
tras que ahora 113 llegado á dar gran iniportancia 
al hecho de  que los bonos del gobieriio bajaran al- 
gunos puntos cuando él estuvo eiiierriio en Cuer- 
navaca. 

Por último, lo vemos conferir piiestos públicos 
de  impo~taiicia á los que han sido sus  eriemigos y 

aun á quienes han  conspirado contra su  vida, 
mientras persigue á algunos de  sus amigos que 
lucharon con las  arriias en la maiio porque él  su- 



hiera al poder y qiie profesaii sus  iiiismos pririci. 
pios deiiiocráticos. 

Estas aparentes contradicciones nos servirá11 
adinirableiiiente para descubrir cuál es  la idea fija. 
del General Diaz; ciiál es el iiióril de  todos sus 
actos.  

En s u  proclaiiia de la Iioria afirmaba n o  tener 
niiigutia ambición para ocupar puestos públicos, 
J' di-spiiés de Tecoac ocupa la Presidencia á pesar 
d e  los convenios de la Capilla. 

Esto nos deiiiiiestra qiie iio erari sinceros siis 
ofrecimientos de la  Noria y qiie lo que ansiaba 
era  el apoyo de  la Kacióii para llegar á la Presi- 
dencia. 

Si proclaniaba en sus plaiies revolucionarios el 
principio de  no releccióii, era porqiie coiiipreiidia 
qiie el pueblo consideraba peligrosa para los priri- 
ripios democráticos la reeleccióii indefi~iida de los 
gobernante?, y que  proclamando este principio, 
lo ayudaria eii sil lucha contra el gobierno, y eso 
era lo que  él  buscaba por lo pronto. pues uiia ver: 
en  la silla presidencial. ya sahria bien conservarla, 
aún contra la voluiitad nacional. 

Si el  verdadero uióvil que  lo guía para couser. 
var la paz, fuera la coiireniencia de  la Nacióri, 
(por qiié no puso su espada al  servicio de  Juárez J' 
de Lerdo para haberla coiisolidadodesdeeiitonces? 

( p o r  qiié, en vez de observar cotiducta tan iiohle, 
fué el coostante perturbador del orden, acarrearido 

c. iuales sin ciiento á la Patria? 
La coiitestacióri 6 estas preguiitas es seiicilla: 
L a  paz la conserva ahora con taii decidido erii- 



peíio, tio tanto por aiiior á la patria. sino porque 
e s  el riiedio más eficaz para conservar iridefiuida- 
riieiite el poder. 

[Por qué no se preocupó por el crédito de  la Na- 
ción ciiando no era Presideiite, y ahora es tan ce- 
loso de  él? 

Por  la iuisma razón, porque el crédito eii niiiios 
<i r  siis antecesores, liabría robustecido sus  gobier. 
iios y dificultado iiiás quitarles el poder; y aiiora 
.qiie él  lo tieiie, necesita del crédito para afiaiizar- 
se más y riiás eii la silla Presideiicial. 

¿Por qué confiere puestos públicos á sus enetiii- 
y persigue á los que  liau sido sus  aniigos y 

l~rofesan sus  tuismos principios deniocráticos? 
pues sencillaiiieiite porque el General Díaz no 

iicrie pasioiies políticas, y sólo considera cotno eiie. 
riiisos á los que piieden entorpecer sus proyectos, 
y ariiigos á todos los que le ay~idaii .  Así, taii pron- 
-to como sus  eneniigos capitulan 6 los lia nnlifica- 
do, deja de  cotisiderarlos como tales y tiiás bien 
pr<>cura atraerios á sil lado dándoles puestos píi: 
Iihcoi de  importancia. E n  catnbio, si sus aniigos, 
por In rectitud eii sus  principios ó por su  aiiil>icióti 
persoiial, Ilegaii á ser u11 estorbo ó una atiienaza 
)para sii poder, deja de  cotisiderarlos como amigos 
.. los persigue !eiiaziiiente liastaque los nulifica de  
ctialqiiier modo. 

De 10 ariterior~liente cxpiiesto, resulta que la  
idea fija d a  General Diaz, era, mientras n o  tenía 
el poder, conquistarlo á toda costa, yluna vez eii 
sii posesión, iio desprenderse de él por ningíin iiio- 
Zii.0. 

9 
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Para la realización d e  esta idea, n o  vacilará t i i  

proiiiover sarigrieiitas revoliiciones; en perdonar á 
siis eiieniigos deide qiie capitiilen; eri perseguir á 
siis aiiiigos cualido coustiliiyan un estorbo para sus 
fiiiei; en engañar á la Nación y aun á los aniigos 
que  lo ayudaruii eii sus levaiitamientos. 

Pero para coiiirrvar el poder en una Sacióii be- 
licosa, se ~iecrsit i  iio exacerbarla,  y vererii<,s conio 

el General Díaz hará al país el mayor bien que 
piieda. sieiiipre {lile sea conipatible con su  rre!ec. 
cióri indefiiiid;i. 

Heiiios encoritrado 
Medios d e  que se  ha ciial es  la idea fija del 
valido para c o n  Geiieral Díaz, y cuales 

se rvar  el poder. el móvil de  todcs sus 
actos; veamos de  que 

uiedioi se Iia valido paraconservar el poder por taii- 
tos años, 

Desde liiego piiedr afirniarse que cuando un piie 
blo se levanta en armas para conquistar i i i i  priiici- 
pio, el jefe de  ese niovimiento se haya investido de 
poderes dictatoriales. ouini~iiodos, y conio á ese je. 
f e  y al uso que Iiace de  sus faculrades debe la S a -  
ció, el triuiifo anlielado, resulta que  deja al freii- 
te de sus  destinos al iiiisiiio jefe con los misinos aiii- 
plísinios poderes. 

El hombre llegado al  gobierno en estas circuns- 
taiicias, se euciifiitra, por consiguiente, iiirestido 
con los poderes más amplios que  pudiera de:e;ir, 

k afianzados por la simpatía del pueblo y su  inmcii- 
so prestigio. 

E n  tales circunstancias, esos hombres; si cu~ i i -  
pleii las promesas que hicieron á su patria, lleoan 
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á servicios [le incalciilable importancia; 
pero en la niayoria de  los casos sucede que esos 
afortuiiados militares. uiia vez obtenido el triiiafo, 
se sienten eiubriagados por la victoria y iiiareados 
por la adulacióri, y olr ida~i  las promesas qiie lii- 
cieroii á la patria, y olvidaii qiir siis éxitos los de- 
I>icroti á I n  fiierza de  los principios que proclania. 
tjaii, á la fiierza de  la opiilión pública y á la ayuda 
dcl piiehlo 

La historia 110s presenta miichos casos de  iiidefi- 
civncias de esa naturaleza, Iiatiieiido tenido para 
lo-: iiifidentes resiiltados diversos. segúii la coiiduc- 
ta que obserraroii en el poder. 

Ciiando de uii iiiodo franco y audaz han ititen- 
taclo burlar las promesas hechas al piieblo, geue- 
raltiieiite Iiaii caído bajo el peso de sri desprestigio, 
coiiio le pasó al Geiieral Comonfort, cayo gobierno 
no piiilo subsistir ni ocho días á sil golpe de  Esta- 
do; sieiido que. ciiando estiivo auiparado por la le- 
,rr;ilidad ). cumplió fielmente siis proniesas conteni- 
<i:is eii el Plan d e  Ayutla, sil gobieriio parecía in-  
coiiiiiovihle. E n  cambio, ciiando el afortiiiiado mi- 
litar qiie lle,rra al  gobieriio de ese modo, tieiie graii 
tacto, y respetando la foruia va estal>lecieudo su 
pccler absoiiito por iiie(1io de iiiia red de  funcioiia- 
rios adicto:. cjue se extienile invadiéndole todo; 
ciiaiido va ucurpatido utia á iiiia todas las fiincio- 
iiss <'el poder; ciiando va miuanclo leiitameiite las 
iiistitucio!:es si11 que tiaclie se dé crieuta de ello y 
á la vez iuipulsa el desarrollo iiiaterial para atiir- 
ilir l o  espiritiii, t-iitoiices piiede establecer una dic- 
tadiirn estable y oprimirá á sil patria cdda vez niás, 



oiii que ella pueda darse ciienta. pues hahrári des- 
npar,ecido los que podríaii giiiarla; taiito siis escri- 
tores, sus peiisadores, como sus caudillos, habrán 
siiciiiiibido aiite las sediicciones del i iuero César, 
ó caído bajo el peso de su espada omiiipoteiite. 

y o  es graiidvza de aliiia lo que se tiecesita para 
seguir esa cor~diicta; sino astucin. paciencia, hipo. 
cresía. 

Frecuentes ejeiiiplos de esa tiatiiraleza nos pre- 
senta la historia, pero el qiie tieiie riiás setuejaiiza 
con el método segiiido por el Geueral Díaz para 
alxorber en siis manos todo el poder, lo encontra- 
mos en la vida d r  Augiisto, que acabó coi1 las li- 
bertades rotiiaiias á la vez que con las causas de  su  
gra~ideza,  J- di6 priiicipio coi1 su  despotismo á la 
era de  la decadencia de aqiiel gran imperio. 

Tácito describe del siguiente modo los medios 
de  qiie se  valió Augiisto para ahsorber todo el po- 
der en sus  maiios: "Desde que sedujo al soldado 
con dádivas; al pueblo con distribuciones de trigo; 
á todos por el encanto del reposo, principió á ele- 
varse poco á poco y atrajo hacia á él todo el poder 
del Seiiado, de  los hfagistrados, de las leyes. Xa- 
clie se opoiiia: los republicauos ruás dignos habíati 
sucuiiibido eti las batallas y en las proscripcionei;. 
lo$&obles que  subsistíati se elevabati en riquezas 
y eri honores á medida que auriientaba su ser vi lis^ 
riio: aqiiellos que habíati sido elevados por los nue  ' vos acooteciniieiitos, aniahaii iiiás el presente y su 
seguridad qiie el pasado y sus peligros." 

Tratando del niisriio asuuto dice hiontesquieu 
lo sigiiiente: 



"Aii$usto (este es el nombre que la adiilacióll 
dió á Octavio). astiito tirano, condujo á los roma- 
nas á la serridnnibre. 

"No es  iniposible qiie aquello qiie más le des- 
iiooraba, haya sido lo que le favoreció iiiejor. Es- 
tableció el ordeit, es decir, oiia servidiimbre dura  
dera, piies en uii Estado libre, eti donde se acaba 
de usurpar la ?ol>eraitia, se llama regla todo lo qiie 
piiede establecer la aiitoridad sin l ín~i tes  d e  uno 
solo; y se Ilaiiia distiirbio, diseiición, mal gobier- 
no, todo lo que  puede maiiteiier la honrada liber- 
tad de los súbditos. ' '  

Beiile. eii el "Proceso de  los Césares," cometi. 
ta la política de Aiigiisto $le iin tiiodo magistral en 
las siguientes frases: 

"Que Augusto liaya desarrollado siugiilariiiente 
coi: sii habilidad lo qiie yo llanio la aI~irohiidapo/í- 
f im, ese seiitiiiiietito siiave, fácil, amable, que  dis- 
pensa á los ciudadaiios del peso de  sus negocies; 
<li:e en los días de  crisis y de ptligro, eii qiie es 
iiecesario niostrar que se tierie corazón, los dispen- 
sa tairibiéri de  la energía necesaria para resistir; 
que les ha1.a dicho: "viviil trali<liiilos, alii t e ~ é i s  
granos, teiiéis juegos, la paz está asegurada. el 
teiiiplo de Jaiio rstá cerrado;" todo está muy bue 
iio; pero es el siitfio á la sombra de iin árbol veiie- 
iipso; pero tanibiéii sabéis qiie Roma y las provin- 
cias Iian visto levantarse iortuuas escandalosas, so- 
bre todo, entre los atriigos del príncipe ."... ........ 
........ ............................ ...................... ... 

a E n  las épocas de  conmoción y d e  sacudimieii- 
to, ciiaiido la hez de la scciedad s i b e  á la siiper- 
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ficic. se ve siirgir cicrto iiúiiiero de  l~oiiihres cjii<! 

hau pasado su jiiveiitud. sin tetier para riada cii 
citeiita las leyes civiles tii las prescripcioiies iiiás 
delicadas d i  ia coucieiicia ó del hoiior, y qiie n o  
veii rii6s qiie i i i i  ñii, la satis[acción de sus  pasio- 
nes. ESJS gentes está11 lk tas  para iiiteiitarlo todo 
el día qiie pueden pisotear las leyes y la juiticia 
Desde tiiuy teiiipraiio liali apreridido á despreciar 
la opiiiióti, á los horiibres lroiirados, !os jitraiiieii~ 
tos,. la libertad, la patria, y á no recoiiocer niásdi. 
viiiidad que la fiierza. Estos soti ambiciosos de  al- 
t a  jerarquía, pues la depravacióii es iiiia escuela 
terrible de  aiiibicióii, de  audacia )- de servilisiiio. 

"Los otros, mucilo u1.í~ tiumerosos, que  so11 
geiites bastaiite Iiouradas; afeiiiiiiados, más bien 
que delicados; riiás bieri acoiiiodaticios que cou- 
veiicidos; sin energía, si no es para el placer; 
egoístas y úiiicamente preociipados en su  bie~ies- 
ta r ;  amantes de la buetia mesa; de  los biieiios tea 
tros; de  los paseos bien trazados; d e  las calles có- 
modas y tranquilas: qiie !os molesta un pétalo de 
rosa eii sii caina; eii iiiia palabra, esos son los si- 
baritas; iiiultitud creciente en las épocas de  deca- 
dencia, que quiere la calma á todo precio y que 
no se vuelve implacable siiio ciiaiido s u  goces se 
ven anieiiazados. 

4 ' ~ o c o  les importa qiie la l i lvrtad Ó !a digiiidad 
del país estéri en peligro; no  piden niás qiie la 
tranquila posesión de si  iiiisnios y de  -11s iiiás ania- 
bles vicios. Estas geiites amari coi1 pasióu el de\- 
potismo, porque no qiiiereri que se niibie sii rsta- 
do de  satisfacción y de coiiteiito." 



Como se ve, rl establecitiiieiito del iiiiperio que 
no pudo loprar César con toda su atidacia, gran- 
deza y gloria, lo obtiivo Auglisto con su liabili- 
dad, astucia é liipocresia 

Por eso decíamos que las cualidades de Aiigus- 
to soti las niás propias para establecer un gobirr- 
no absoluto eii una República, pues para llegar á 
ese fin se necesita rio tener prilicipios, saber ocul- 
tar constantemente su ambición, g poner por eri- 
ciiiia de los intereses dela patria la satisfacción de 
siis propias pasioties. 

Ningiin escritor reconoce grandes virtiides á 
~ a p o l e ó n  111, y sin embargo, logró establecer el 
poder absoluto en Francia, país republicatio por 
excelencia y el más adelantado en el muiido en 
iristitiiciones y prácticas democráticas. ¡Los fran- 
ceses nunca se cansarán de  lamentar las funestas 
consecuencias que trajo á su  patriz ese gobierno! 

Esto viene á deinostrar, que para un honibre en 
e l  poder. y sobre todo cuando ha ascendido á él 
por medio de  una recoliicibn, es relatiraniente fá- 
cil conservarlo si se einpeiia en ello g observa una 

moderada, porque los pueblos cuanto iuás 
se civilizati, más Iiuyen de las rcvoliiciones, y pre- 
fieren soportar uii gobierno relativaiiieiite nialo á 
siifrit las desastrosas consecuencias de  una reirolii- 
ción. Esto es cierto para los pueblos eii sii estado 
normal; en caiiibio, cuando son victiiiias de con- 
vulsiones políticas ó acaban de sostener grandes 
guerras, raro es el gobierno estable, porque de,. 
piiés de  esas sacudidas quedan muchos gérineues 
aeroluciouarios, muchos caiidillos qiie premiar; en 



iina palabra, la  furiesta plaga del ~iiilitarismo; 
mientras que, por otra p;irte, existen pocos iiitc-re- 
se'; cinientados á la sombra  drl  gobieriio cous t i~  
tiiido. 

Para que 1111 pais en estado normal pueda re- 
novar pacíficamente sus autoridades siiprenias, ie 
necesita que  quien llera las riendas del gobierno 
tensa gran patriotisiiio, este  acostiiiiibraiio á r e s  

petar la ley, y que á ésta deba el poder, á fin d e  
que pueda sonleterse eii todos casos al  fallo de  la 
siiprema ley de  la opinióri pública; 6 bieii, necr- 
sita tener uiia raramag~ai i imidad para iio aceptar 
por niás tienipo el gobierno, aunqur  tal sea el de-  
seo de  la Nación. De esto.; ejeniplos encontranios 
11110 grandioso en nuestras heriiianas repúblicnu 
de  Sud  América: en Bolirar, qiie'por ningún iiio- 
tivo consiiitió en seguir al frente del gohieriio 3- 
que contestando á qiiienrs sostenían que era nece 
saria para la patria su nueva reelección, dijo: "La 
nació11 cuya existencia depende d e  un solo hoiii- 
bre, no  puede tener vida duradera" 
y en nuestra vecina del Norte dos ejemplares n o  
meiios sugestivos: \\Tashingtoii, el héroe de  la in- 
depeiideiicia americana. rechazando su  segunde 
reelrcción. porque pretendía seiitirse menos demó- 
crata con ocho años de habitar la Casa Blanca, )- 

Roosevelt. que  prefirió la gloria de  imitar el ejem- 
plo d t l  padre d e  la  patria, eii vez desegitir el con. 
sejo de  sns  amigos y los impulsos d e  su ambición 
personal. 

Ejemplos d e  esta naturaleza sou cada vez niás 
frecuentes en las naciones civilizadas. en donde 
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todos respetati la ley y en donde impera la fiieiza 
<]el derecho y no el derecho de  la fuerza, como en 
10s pueblos atrasados. 

Aiiii en la mayoría de las repúblicas Cetitro y 
~iidaiiiericaiias, presenciatiios esos catiibios pací- 
ficos, y en Eiiropa se lia desmeiiibrado un reiiio 
(el de  Siiecia y Noriiega) sin efrisibii de  sangre. 

Por lo visto, es más fácil de lo que  parece con- 
servar el poder, sobre todo, ciiando se Iia llegado 
6 él de  iin iiiodo riole~ito.  

Las razones de  esto son las siguientes: en todo 
pueblo, por más avaiizado qiie se encuentre, tio 

sou miichos los pensaclores, escritores, estadistas, 
niilitares, que  dirige11 la opi~iióti pública, ). de és- 
tos, la rriayoría no soti de  principios tari rectos n i  
tan aceiidrado patriotismo, qiie rectiazen per- 
severantemente las prodigalidades del Jefe del 
Gobierno y prefieran ser victinias de  toda clase 
de  persecuciones, dando por resiiltado, qiie es fá- 
cil seducir á la mayoría; en cuanto á la iiiirioría, 
todo se reduce 6 saberse deshacer de  ella aprove- 
chando la época de  entiisiasmo y proceder con 
gran habilidad y pacieiicia, resiiltando que, cuan 
do la Xación quiera darse cuenta de  ese hecho, 
será porqiie todos los ciudadanos rectos, digiios é 
iucorruptibles que podrían servirles de giiías, han 
desaparecido, y ella misiiia se encontrará niania- 
tada á los pies del ídolo elevado por sus  propias 
manos. 3 
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Una ~ e z  es$y$,lo 

Politica centraliza. anterior, rea l  ? ' c  liio 
dora. Ilrl-ó á la p r s t i c a  el 

Gral .  Díaz estos priii. 
cipios generales para llegar á centializar en siis 
iiianos la mayor suiiia de  poderes que  envidiaria 
el  uion;yca niás autocrático. 

 esd de-liiego obserrainos en su  gobierno el sello 
d e  la idea fija que le conoreriios: desde que ocupó 
la silla presideiicial, todos siis actos liaii teiidido Q 
asegurar sil perriiaiieiicia en ella: pero iio lia ido 
á su objeto brutalmeiite y coi1 audacia, siiio que 
ha  procedido con cautela suma, oalorizando con 
calma la itiiportaiicia, de los obstáculos l u e  se 
atravesaban e11 su  cauiiiio, los cuales pracurahaii 
tiiás que  vencer, hacer á un lado. Eii cuanto á 
las personas qiie se oponían á su  política. siempre 
lia principiado intentando seducirlas, ofreciéndo 
les puestos públicos de  iniportancia, ó . proporcio 
riándoles el modo de eiiriqnecerse fAcilmerite; sólo 
con los irreducibles, coci los qiie iio l?a~i querido 
doblegarse y han rechazado toda capitulacióii. lia 
empleado el rigor: á iir~os los Iiizo abaiidouar el 
suelo patrio; otros lo abandonarcn por si solo>; 
algunos fuero11 nulificadcs, valiéiidose pJra  ello 
de  una paciencia. de iin arte en el que  nadie Ir 
supera;  por último. alguiios, los meiiospor cierto. 
han desaparecido de la escena política. por medio de 
$rocedimieiitos ciiya legalidad es mi;?. discutible. 

Por este motivo se ha descrito gráficaiiieiite la 
política del General Diaz eii dos palabras: cipaii h 
palo,>, y el ~iotable tribuiio y escritor, I i i g  Fraii 
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$$, 
,<. .* cisco Ruliies. ia iia condensado eri su célebre f r a .  
gg ' se: "F:l míriiniiirn de  terror S el rnásiliiuiii de be. 

nerolencia." 
Esta hábil política, seguida con coiistancia, lia 

dado por resiiltado qiie todos los lioinbres de  pres- 
tigio qiie podríaii liacerle algiiiia soiiibra y servir 
de guias al p~ieblo. han  desaparecido del campo 
de In oposicióti para ir á erigrosar las filas de  los 
preii i~~iiest íroros;  ó bieii, decepcionados, se han 
retirado á la vida privada. 

Como al Geiieral Díaz siempre ha importado 
que no se opoiigaii á su  política personal. ha sido 
siimainetite toleraiite eii ciiestionis de  principios, 
y coii los brazos abiertos recibe eii sus  filas á li- 
berales y coriservadores, enipleando lapolítica de  
coiiciliación con el clero. que  ha dado muy hiienos 
resultados eii el sentido de borrar odios aiitiguos; 
pero eii caiiibio, ha sido irrecoiiciliable con quie- 
nes han seguido siendo partidarios del hermoso 
ideal por él misiiio proclainado en el plan de T n x -  
tepec: la no-reelección. 

El General Diaz ha  debido eiiiplear niucha h a -  
bilidad para llegar á los resultados que  ahora pal- 
pamos. 

Siis priuieros pasos eii el poder fueroii para 
cuiiiplir los o f r e c i ~ i e n t o s  que  hizo á la Nación, J.  

desde luego ae ccupó en expedir las proclamas y 
decretm necesarios á fin de  reforniar la Coustitii- 
cióii t u  el  sentido iiidicado; pero esa reforma no 
fué fraiica; el Gencral Díaz no se atrel-ió,-qiii- 
zás porque iio se  sentía bastante fuerte-á burlar 
a l  pueblo desde liiego, y le pareció prudeiite espe- 
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rar ;  por lo pronto, al liacer la refortiia dejó iiiia 
puerta abierta para rolver al poder. 

El artíciilo 7 8  quedó reforiiiado eii los siguieii- 
res térrniiios: "E l  Presidente entrará á ejercer siis 

fuiiciones el 1 "  de Diciembre y durarli eii sii en 
cargo cuatro años, no piidieiido ser reelecto, SISO 

C U A T K ~  ANOS D E S P C ~ S  DE HABER CESADO RS sis 
FGSCIOSES."  

Uiia vez llevada á cabo esta refor~iia á la C o t i i ~  
titiicióo, en un seiitido que le perinitiría volver ri 
la Presidencia, se ociipó en prepnrar lo mejor po 
sible el  terreiio, influyeiido para que  los puestos 
de Gobrriiadores en los Estados fuera11 ociipados 
por amigos suyos de los iiiás adictos, y ernpezaii. 
do á promover la construccióii . [le ferrocarriles, 
que  derramarían cierto bienestar y le facilitarían 
el modode mandar proiitariiente sus  ejercitas á 
las más lejanas regioiies del territorio nacioiial, 
para sofocar ciialqiiiera intentona revol~icioiiaria. 

Coii sus  graiides dotes adiiiiiiistratiras, prociiró 
reorganizar la Hacienda, pero no podo desde Iiie- 

go nivelar los presiipuestos. 
Durante ese período, con la aiireola de popu1:i- 

riclad qiie se había creado, no iiecesitó perseguir 
á la preiisa, pues fácilmente atrajo á los escrito. 
res que sostenía11 la administración anterior. piies- 
to que siempre soii venales los escritores gobier- 
nistas; además, coiitaba con el apoyo decidido de  
toda la prensa indepeiidieiite, que en  el terreno 
de  las ideas le fué  uii poderoso arixiliar para su 
Iiiclia contra la aclministración del señor Lerdo. 

E n  los Estados tanipoco encontró grandes difi- 



: c~iltades para obtener cariibios favorables á sus  
e;. 

proyectos, porque el r,restigio de  la victoria le alla- 
iiaba todos los camitios, sobre todo, lmra Iiacer á 
iiil lado el elemeiito lerdista. 

Diirarite su  primer período, uiio de  los sucesos 
iiiás notables f u é  la contra-revoltición iniciada por 
el Geiieral Escobedo con taii mal éxito,  que  aiites 
d e  disparar uii tiro había caído en manos del Ge- 
neral Diaz. que se coiiteiitó coi1 procesarlo y nuli-  
ficarlo. E l  Geiieral Escobedo iracasó, porqiie no 
teiiía ni la audacia iii la astiicia necesarias para 
ser revoliicionario. El  sólo sabia atacar de  ireiite 
:i los eneiiiigos de  sil patria, y su grande alnia iio 
estaba ediicada para promover guerras fralricidas. 

Otro acoriteciiniento más trágico y de resulta- 
<[os trasceridentales, fué el fusilamiento rle varios 
jóvenes eii Veracriiz, Úiiicarneiite por sospecliar el 
Gobierno que intentaba11 levantarse eii artiias. 

Conio Iienios dar á este trabajo uii tono 
nioderado. 110s ?bsteiietiios de  narrar ese saiigrieii- 
to episodio coi1 todos sus detalles y d e  comentarlo, 
pues dificilmeiite podríamos reprimir los impulsos 
<le iiuestra iiidigiiación. 

Sólo diremos que ese acontecimiento h a  influido 
grandetilente para iiiiuiidir el terror más yergoii- 
zoso eii las miiltitiides, y ha paralizado los esfuer- 
zos de 10s buenos Iiijos de SICxico. celosos de  sus  
dereclios y aiuatites de sus libertades. 

El General Diaz, acababa de reforiiiar la  Coiis 
titlición en el sentido de la no-reeleccióii y le era 
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iniposible reelegirse de  nuevo, pero cotiio había de- 
jado una puerta ahierta para volver 5 la Presideri- 
cia. quiso aprovecharse de  ella. 

Para lograr ese objeto, le era preciso dejar por 
sttcesor 8 uno qiie le debiera todo y iio tuviera 
grandes méritos, á fin de  estar segiiro de  su  acliie- 
sióii y de  qiie eii iiiiigúii caso le seria un couipeti- 
dor peligroso. 

Eti el General Manuel González, que  uo tttiia 
iiiás mérito qiie el de liaber cooperado niuy eficaz 
niente al  triunfo de las arrnas tuxtepecauas eri la 
batalla de Tecoac, encontró la persoiia deseada. 

E l  General Xanuel Gonzalez era el tipo del nii- 
itar audaz y caballeroso; leal con sus amigos y 
franco en SLI trato con todos. así corno en los actos 
de su  administracióii. Esto le conveiiía al General 
Díaz, porque eii la palabra de  iin hombre tal podí:! 
confiar y estar segiiro d e  qiie fielmente cump1iri:i 
el pacto celebrado entre ambos para alteriiarse t r i  

la Presidencia. 
Eii cainbio, á la Sacióii no  le coiirei?ia el iioiii- 

bramieuto del Geiieval Goiizález para Presidentr. 
pites n o  era sino u11 soldado audaz si11 ningún pr ts -  
tigio ni méritos como estadista, segúii lo deiiio~t:i> 
con el clesbarajtiste de  su  adniinistracióii, que jitr- 
mitió la iiriprovisacióii de euoriiies fortiinas. 

Los aconteciiiiieiitos m i s  

Administración notables d~ira i i te  sil adnii- 
del General Gon- nistración, fuero11 l o  uioti- 

z á l e ~  iies populares provocnilos 
con motivo d e  la euiisioi~ 

del níquel, y las tempestades levantadas en lab Cá- 



maras porque el Gobier~io preteiidía recoiiocer la 
deuda iug.esa. 

poco antes de terminar su período presidencial, 
reformólaCoiistiti~ción coi] el objetode que los pe. 
,iodistas, en vez de ser juzgados por jurados, lo 
fiieraii  por jueces, es  decir, adiiiiiiistrativanieiite, 
p i i e ~ t o  qiie &tos son nombrados por el Gobiernc 
del Ceiitro, á pezar de dispoiier otra cosa la Cons- 
titilció~i. Prácticamente quedó la prensa á merced 
del Gobierno. 

La adniinistración del General Goiizález se huii- 
dió en el desprestigio más absoluto. 

Sin embargo, su 
Vuelve á la presidencia circulo d e  aniigos 

e l  General Diaz. le iristaba á reele- 
girse, pero él no 

quisofaltnrá la fe desii palabra? solvió á entregar 
lai  rieiidas del poder al G e n e ~ a l  Diaz, que fiié elec- 
to Presidente de la República, porque, además de 
estar apoyado por el elemento oficial, contaba con 
las simpatías de la Xacióii, piies coniparado el des- 
barajuste de la admiiiistracióri del General Gotizá- 
lez con la anterior del  General Díaz, resaltaha más 
el relativo ordeii de ésta, y to<loi esperaban como 
un salvador al General Díaz, que coi1 hetieplácito 
de la Nación volvió al poder. 

Sin eiiibargo. á pesar de!que la Sación aceptaba 
gustosa su nuevo Prezidente, tia se verificarou elec- 
ciones en regla: de igual manera se había hecho 
para iiotnbrar al General González. 

2.4 qiié atribuir esta pasividad de la Nación? 
La razón es muy sencilla. 



Cuando estaba en el poder el se501 Lerdo, exis- 
tía11 dos graiides partidos politicos: los Lerdistas 
~epresentando al Gobieriia coiistitiiciotial, y los 
Porfiristas que haciaii 1;. oposiaióii por cuantos 
niedios tenían á su alcatice, iiicliisive el de  las ar- 
iiias. 

El Partido IJorfirista llegó á ser el niás popiilar, 
porque hacía los ofreciriiieritos iiiás 1i;ilagarlores á 
la Nación, y al fin triunfó; peroeste triiiiifose ob.  
tuvo coii las armas eu la riiaiio, y la orgaiiización 
del partido Porfirista se resiiitió de  ello, llegatido 
á estar coiistituido coiiio iin graii cuerpo de ejérci 
to obediente á la coiisigtia. 

El  gran defecto de  los partidos ~iersoiialistas coi,. 
siste en que, uiia vez ol>teiiido cl triiiufo, iiadie 
vuelve á ociiparse <le la cosa pública, dejáiidolo to- 

do eii maiios d e  sil jefe y liuiitáiidosc á oljedecer 
sus  órdenes sin discutirlas priiicipaliiie~ite ciiaiiclo 
el  triunfo se Iia obleiiido ]ior la furrza de las ar- 
mas. 

E l  triurifo del Porfirismo ac:il>h niuy proiito coii 
el p r t i d o  Lerdista, piies el Geiiei-al Uiaz i i jn 
liábii política, logró seducir á ln inmeitsa niayoría 
de los Lerdistas, y los pocos qiic [~crnianecieroii 
fieles, no pudieroii orgaitizar ningúii iiioriniieiiio 
democrático, porque era teiiieridad inteutar e:t 

sistema coiitra una dictadiira iiiilitar iiacieiite, qi:e 
tia vacilaba exi reciirrir á medidas de  terror para 
cotiso:idarse, conio lo deiiiostraroii los fusilainien- 
tos de  I'eracruz. 

Por este motivo el Geiieral Diaz no eiicoiitró 
nitigiiiia oposición para volver al gobierno, iii hii- 



.:,: 1 14.5 

,?' bo elecciones en regla. Cuando volvió al poder ya 
estaba riiás acostumbrada la Xacióii al régimen 

l .  iiixtepecano. 
Ocho años d e  paz y la construcción de  algunas 

! vías férreas, liabíati traído cierto bienestar á la  
Sacióti, por el dinero desparrarna<io y por la nite. 
va vida que seiitíari las industrias y el coniercio. 

Se itiiciaba con los ferrocarriles la nue ra  era de  
progreso material qiie ha invadido á todo el uiuii- 
d o  civilizado. 

L a  Nación, cansada de tantas reviioltas y ha- 
biendo eiiipezado á sentir el bieiiestar que trae la 
paz, se adormeció con e l  ruido atroiiador de los fe. 
rrocarriles, las industrias y la actividad comercial; 
siiitió que  nueva savia recorría por sus venas y la 
dejó ejercer salitdahle iiifluencia en -u deliilitado 
organismo. 

No volvió á ocuparse en  la cosa púbica, dejan- 
<[o todo el poder en manos de  su  caudillo, en cur 
~ R S  promesasconfiaba. 

Circuiistancias taii especiales, perniitierori al  Ge .  
~ ie ra l  Díaz preparar Q la sordina su  reelección, 
principiando por ejercer presión en los Estados, 
para qtie resultaran electos Gobernadores adictos 
ri él. 

Tuvo más dificultad para sustituir á los Gober. 
tiaclores francamente Goi~zalistas, qiie reconocíau 
al  General Gotizález como jefe y abrigaban espt-  
raiizas de  verlo de titievo eii el poder, que  para re- 
mover á los Lerdistas, sin jefe y sin tiingún apo- 
yo; así es que  por sí solos cayeron al tr iunfar la 
revolución deTuxtepec .  

10 



E n  los Estados donde encoritraha esas difi\:itlta- 
des, b~iscó cualquier pretexto ó Iiiio qiie siis ami. 
gos promovieran algíin disturhia, para declarar 
aquéllos en estado de sitio y despiréi ~e r i f i ca r  las 
elecciones bajo la presióii de  sus  bayonetas y se. 
gúii sus  deseos. 

De este tiiodo fiieroii nonihrados los ~oheriiado.  
res de  Coahuila, Taniaulipas y otros iiiiichos. no- 
tahleniente el de  Niievo Leóii, puesdesde esn i-po- 
ca es gobernador de  acjuel listailo el General Ber- 
nardo Ileyes, q11e ton16 por asalto á hIonterrey. 

Coii tal política, logró qiie todos los tiiieriibros 
del Congreso y del Seiiaclo, así coino In niayoría 
de  los <:oheriiadores, fueran de  siis IscoNnicro- 
X.AL>:S, y entonces reforiiió de  niievo la Coiistitii- 
cióo; pero á fin de no alariiiar á la República i i i  k 
niuchos de  sus  aniigos qiie tatiibiéii codiciah.iii la 
silla presidelicial, s e  reformó en el sentido de qiie 
sólo una vez podía ser reelecio el Presidente de  la 
República. A la i.?z q~iedaroo facultados los Go. 
heruadores de  los Estados para rrfoririar las Cons- 
tituciones locales en el misiiio seiitido. 

I<l pacto estaba celelirndo. 
El General Díaz apoyaría á lo< Gol>ernndores 

para qiie se reeligieraii iiidefinidameiite, y éstos lo 
sostendríaii coiitia lodo viento y marea eii la ~ i l l n  
presideiicial 

Desde esa época se han perpetuado eii el poder 
tanto el General Díaz, como la inniensa mayoría 
de  los Gobernadores. 

Raros ha11 sido los caiiihios entre esto? íiltiiuos. 
Casi el único factor que los ha  deterniiiiado, e-. In 
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muerte, iinico elemento anti-reeleccioiiista que  sub- 
siste en la Repúl~lica. 

Los can~bios  debidos á la opinión pública son ra- 
rísimos; niás allá nos ocuparemos d e  ellos. 

LOS Gobernadores, siguiendo la misnia política 
del General Díaz, han non~hrado á la rez  Jefes Po. 
líticos ó Presidentes Municipales que se han perpe- 
tilado en el poder, cotistituyendo verdaderos caci- 
cazgos. 

Jle esa maiiera, prácticameiite se ha centraliza- 
i do  el poder y coiicentrado en manos del General 

K ~ í a z ,  pues desde el niomento en que los Goberna- 
; dores deben 6 él si1 puesto, así como las aiitorida- 

des i~iferiores,  verifican las elecciones á su gusto y 
b 

para la elección de  Dipiitados. Senadores, hlagis- 
trndos, etc ; sólo se  consiilta la opiiiióii presideii- 
ciai. 

Por tal motivo, entre los políticos se desigiia fa- 
~iiiliarmente al General Díaz con el iioiiibre de  "El '  
Gran Elector". 

J.a impreiita. el ciiarto poder en los pueblosli- 
I~res. fué amordazada con la ley expedida diiratite 
la administración del General Gon;.ález 

De esta ley no podemos hacer responsable t iuo 
al General Díaz que f u e  quien se aprovechó de  ella, 
piies fué  expedida por el General Goiizálcz poco 
antes dedejar el poder. Además, si e1 General Díaz 
no la hubiera aprobado, fácil le habría sido dero- 
garla. 

Uno d e  los actos del General Díaz fué limpiar 
los caminos de  salteadores, y para abreviar los pro- 
cedin~ientos, se puso en vigor "la ley fuga", según 



la cual. los con'ductores de algíin dt.liiiciieiite  tenia^ 
instruccioiies de hacer fiiego coiitra é l  al notar que 
interitara fugarse. 

Procedirnieiitos tan soiiieros, liiiipiaroii iiiuy 
proiito al país de bandidos; pero dió tan buenosre. 
sultados, que se sigiiió aplicando el niisiiio procedi- 
tiiieiito á todos los descoiiteiitos y auaii tes de la 
libertad, que ei, su limitada esfera, protcstabaii 
coiitra las arbitrariedades de los caciques. 

i Cuáiitas infamias quedaron sepultadas eii las en. 
crucijadas de ' los caminos! 

iCuántos obscuros mártires iiimolados por SLI 

amor á la libertad! 

Coii esta serie de  iiiedidas y debido priucipal- 
iiieiite á las razones arites expuestas, la Nacióri ts- 
taha tranquila )- dejaba toda libertad de  accióii al 
General Díaz, quien, para obligar á sus  t~irbulentos 
coiiipañeros de  arnias á guardarla q i sma  tranqui- 
lidad. tuvo que reclirrir á otros inedios. 

A los más les dió ertipleos de iinportancia en su  
.-adrriiiiistracióii ó los liizo elegir Goberiiadorts de 
Estados, puestos coiisiderados conio filones inago- 
tables, que con gran habilidad hati sabido explotar 
en su  proreclio personal. 

A otros les daba coi~cesioiies que,  si eran ruiiio- 
sas para la Nación en la riiayoría d e  los casos, t i i  

cambio para los concesioiiarios constituían fuentes 
inagotables de  riquezas. 

Casi todos los terrenos naciouales han sido repar. 



tidos deesa riianera, logrando hacer riquísimos á s u s  
diieños, siti dejar casi iiingún á la Na- 
cióii, que también podía haberlos utilizado fundan- 
do colonias de  agricultores para fomentar la irimi- 
gracióii. 

Con esta táctica logró enriquecer 6 siis compa- 
fieros de armas y tenerlos tranquilos, pues el ele- 
iiietito antirevolucionario por excelencia, es la ri- 
queza. 

Sin embargo, no  todossiis amigos secontentabaii 
con tener riqiiezas; algunos d e  ellos aspiraba11 á la  
Presidvncia de  la República, ó por lo menos iio es- 
taban conformes con la reelección iiidefiiiida del 
General Díax. Estos fueroii rigilados cuidadosa- 
mente y coi110 resiiltado de tan estricta vigilancia, 
parece que fiié descubierta una conspiración enca- 
bezada por el General García de  la Cadena. 

Xo se supo más, sino que este General fué fu- 
silado e:i PI Estado de  Zacatecas siii forniación de  
causa. 

Este Geiieral hahía sido de los que conibatieron 
al lado del General Diaz contra la admiiiistraci5ii 
Lerdista. 

¿Cómo coiiientar ese acto? 
;Sería iiecesario para consolidar la  paz, como di- 

ce;, los partidarios de  la actual admiriistraciót~? 
Pero 2110 había leyes para juzgarlo? 
¿Qiié, hahiéndolo encerrado en alguna fortaleza 

por unos seis ú oclio años, 110 se hubiera obteiiido 
el misiiio resultado? 

De cualquier modo que sea, la caiisa del Geiie- 
ral Garcia de  la Cadena gozó de  pocas siinpatías en 
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la  República, pnes todo el muiido seestretiiecia al 
aiiuiicio de  una revolucióii. 

E l  país Iiabía gustado los beneficios d e  la paz y 

qnería couservarla itidefinidamerite. 
Ciertaniente, empezaba á sentirse la necesidad 

d e  iiu cauibio en las esferas del poder: pero la S a .  
ción entera deseaba desde entonces iiii cambio pa. 
cifico por las  medios legales. Estaba desengañada: 
nunca le habrían de cumplir sus  promesas los caii. 
dillos cuando coi] las arrtias asceiidieraii al poder, 
y una revolución siempre llevaría á tan alto pues- 
t o ,  al afortiiuado iiiilitar qiie la consuniara. Estos >: 
iiutica darán libertades á la República, y lo único 5 
que se podrá esperar de  ellos, es una buena adtiii. I 
iiistracibn y que  no hagan sentir deinasiado el filo 
<Ir s u  sable. 

E n  este seiitido, no es fácil eiicoiitrar uii milit2.r 
q u e  supere al  General Díaz. pnes sil Eran modera. 
cióii en el  poder, es admirable y dificil de  ixuala:. 

Quizás, para el cumplimiento de los ii~escruta- 
I~les designio> d r  la Providencia liaya sido iiecesz. 
rio que fitésemos gobernados por un niilitar con 
riiauo de Iiierro para sofocar las amhicioiies <le lo; 
d e  sil g&iiero y acabar coi1 el gernieti del militaris- 
1x0, siempre tari funesto para la RepUblica. 

E l  Geiieral Diaz lia prestado dos graiidti  strvi- 
cios á la Patria: acahar coi] el iiiilitarisnio qiie per. 
dió ya s ~ i  falso brillo y sii engañoso prestigio e11 
treinta aiios de  paz, ).borrar los odios qiie dividía:: 
á la gran farnilia mexicana, por medio de  su háhil 
y patriótica política de conciliación, y aunque él ic 
haya apoyadoeti esta politica para coiiierrar el po- 



dcr,  no por eso pierde su  mérito, sino al contrario, 
da  testimonio de  él el éxito obtenido. 

Parece que  todo, hasta la misma fatalidad, ha  
coiiciirrido allanando al Geiieral Díaz los ohstácu- 
los para desarrollar su  plan. 

Prácticamente liahia logrado seducir ó aiiiorda- 
zar á la prensa: los aiitiguos partidarios del seiior 
Lerdo ocupaban puestos de iiiiportancia eii su go- 
bierno, ó Iiabíaii retirado á la vida privada; los 
militares capaces de levantarse en armas eraii es- 
trecliainente vigilados ó estaban á su  lado ociipan- 
d o  puestos de  coiifianza; los deniás, corno Escobe. 
do, babíari sido nulificados; otros se eiicotitrabati 
proscritos como el Geiieral Ignacio Martínez, que  
desde Laredo, Texas,  atacalla por la prensa al Go- 
bierno, y cuyos ataqiies, fueroii suspeiididos por la 
muerte qiie eiicoritró en maiios de  niisteriosos agre 
sores; la iúación adoriiiecida con el  progreso mate 
rial, estaba traiiqtiila. Sólo quedaba uri jefe de pres 
tigio entre los que iio Iiabíaii iiiancliadu sii hoja de  
servicios en la reroliición; ese jefe, goberiiaiido con 
acierto el Estado de Ja lsco y rodeado de utia aii- 
reo!a de gloria que tto liabía logrado disipar el tiem- 
po, se erguía potetite aiite el General Ilinz; las iii'i. 
radas de  los attiantes <le 1:i lil>rrtncl se cliriyíaii an. 
siosas Iiácia sti &pica figura, y toda la Xacióli es. 
peraba que el General Coroiia, seria el úiiico qiie 
podría contral~nlancear t l  poder crscieiite <It.l Ge 
iier;il Díaz. 

Parece qiie esas miradas aiisiosas eniprzabati á 
cristalizarse eii hechos y se priricipiaba la oryani- 
zacióii de  t ra l~ajos  deniocráticos para Iniizir la c:,ri- 



didatura del General Corona para Presideiite de  In 
República; pero cuando los pueblos abdica11 sus  li- 
bertades, la fatalidad los persigue, quizás coti el 
objeto de  castigarlos duraiiieute por su  criiiiinal in- 
diferencia; el hecho es que ese hado terrible qiiitó 
á la Patria el Único hijo eii quien cifraban todas siis ; 
esperanzas los ariiantes de  la libertad. 

El  Iieclio brutal sc consurnó por uil rriaiiiiítico, 
quehut id ió  su  acerado piiñal de  doljle filo en el 
pecho de nuestro li6ror. privándolo de  la existeti- 
cia. 

El  asesiiio mii!r protito pago la iiimensa deuda 
acabada d e  coiitraer: á pocos pasos del lugar eii 
donde yacía su  víctima, encoiitró la muerte, ca- 
yendo al golpe de  la iiiisiiia cortante y niisteriosa 
daga qiie con taii siniestra destreza acabaha d e  
manejar para qtiitar á la Nación Alexicana uiio de 
sus hijos más  preclaros, de  sus héroes más calla- 
llerosos, nobles y leales, eii quien uii valor legen- 
dario, utia itiagtiani~iiidad sin igual y u11 talento 
despejado, se iiiiían á iin corazón límpido coiiio el  
cristal. 

E l  recuer<lo de  este Iiéroe querido, á cuya iiie- 
moria tributanios este débil liorrrenajr, tios nlcja 
de nuestra tiarracióii. 

Volramos á ella. 
Hemos visto:qne la serie de  iiiedidas toiiiadas 

por el General Diaz, eficaziiieiite secuiidado por 
ln Xacióti y por las circunstancias especiales que lo  
rodeaban, dieroti por rrsiiltado nfirniar la  paz. 

Pero el General Diaz iio se contentaba Úiiica- 
mente con ese ohjeto; iio le habtul~a repriniir coti 



mano dc  Iiitrro cua'quier intentona revolucioiia- 
ria, siiio que  tampoco periliitía rllie se desarrolla- 
ra ningun moviniieiito democrático. iii geiieral en  
]a República, iii local eii los Estados, como lo de- 
niuestran la suerte del naciente Partido Liberal, 
muerto eii su  cona con los atentados de S a n  Luis 
potosi, y la de  los moviniieritas locales eri algunos 
Estados para sacudir el pesado yugo de sus  dés- 
potas, cuyos nioviniientos fuero~i sofocados por 

, riiedio de la fuerza. 

Henios visto los priiicipalrs medios d e  que se  
valió el General Díaz para coiisoIi<lar su gobierno; 
iraiiios ahora coino ol>raroii sobre el orgaiiismo d e  
la Sación,  para adormecerla y Iiacerle perder sus  
iiiás caras libertades. 

El priiicipal resultado obtenido con las diferen- 
tes niedidas ya  expuestas, fué la coiisolidación de  
la paz; ésta, niecánica y artificial al  priiicipio, da- 
ría. al prolongarse, determinados frutos. 

Habiendose logrado este objeto, la agricultura, 
la iiiineria. la industria y el coiuercio pudieron 
desarrollarse libremente; los capitales antes ocul- 
tos, frieron invertidos en el clesarrollo <le difereti- 
tes empresas, y se principió á sentir uiia oleada 
de bienestar en la República. 

A la vez que aumentaba el comercio, aumenta- 
bau las entradas al tesoro nacional, lo que  le per- 
mitía atender á sus gastos más urgentes. 

Sin embargo, necesitaba hacer. uso del crédito 
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d e  la Xación para eniitir empréstitos qiie le per 
mitieran el desarrollo de  las riquezas públicas y 1: 
coiisalidaciún de  su  gobierno. 

Ninguno de los anteriores, ni el de  Lerdo ni e 
de  González, había podido conseguir tal ohjeto: 
porque la primera exigencia d e  los capita!ista: 
extranjeros, era que el Gohiernode México recono~ 
ciera la Deuda Inglesa. y no pudieroii liacerlo, 
porque el puehlo en iiiasa se oponía á ello po: 
medio de  maiiifestaciories públicas y de  sus rzpre. 
seiitarites en el Congreso. 

E l  mismo Geiitral n i az  calificaba d e  iiiniora 
é injusto el reconociniiento de  tal deuda,  en si 
proclanla de  Tiixtepec. 

E n  realidad se trataba de  una deuda iriju-La, 1 
el intento que hicieron 10s Gobiernos de  Leido \ 
de Gorizález para reconocerla. les acarreó iorineii- 
tas populares y rii las Cániaras, qiie les hiciero: 
desistir de  sus propósitos. 

A pesar d e  ello, cuando el General Iliaz com- 
preiidió que  la opiiiióti pública y a n o  se atrcveria 5 
nianifestarse. y yiie las Cámaras acatarian siii 

-tiiiirmuración sus órd<iies eii asuiito tan delicaílo. 
recoiioció la famosa Deuda Inglesa. 

Situacibu taii bonancible y el recoiiociiiiieii t h  9' 
eua deuda, aumentaron el crédito de  la Rt.pÚi>lic:. 
cii el extranjero, y el gohieriio del Griieral Dia:. 
aprovechó ésta circiinstaiicia para e;:iitir frecue:i- 
ies empréstitos. 

Aunque según se dice. parte de  éstos fueroi; de. 
rrochados 6 repartidos en forma de  comisioiit-S, 
indudableiiiente la iuayor parte se invirtió ti: 
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v.:.., obras públicas, sobre todo, en la constrncción de 

puertos, ferrocarriles y otras r ías  de coiiiunica 
d' ... ción. . . 

'J. Los ferrocarriles principalniente, derramaron . '. 
&:, l~iuclio dinero en el país, aiiiiientando el ljienestar 
. económico por lo proiito, é impulsando drspu6s *+ 
t ~ ,  todas las fiientrs de riqueza iiacioiial. . . 

E n  el estranjero se  traducía esta prosperidad 

, creciente por ai~iiiento de crédito, del cual ha se 
pyido haciendo aiiiplio uso el gohieriio del Gene- 
ral Diaz, al  grado de  que aliora gravita sobre la 
h'ación una deuda enorrne. 

Con el producto de  esos einpréstitos se 5iguie- 
ron desarrollando nuestras redes ferroriarias y 
aumentando las facilidades en nuestros puertos, 
sigui4ridose abi un eiicadenaiiiiento de  causas y 
efectos que han teriido pnr resiiltado un progreso 
real en cuestiones econóriiicas, puesto que  se ha 
inultiplicado prodigiosaniente la riqueza nacioiial. 

Este mor.imierito porteiitoso, tendiendo á resta- 
iiar la sangre qiie aún nianaba por las lieridas 
abiertas e11 las Últinias Eiierras fratricida5 y á dar 
i iuera vida á la República, absorbió toda la aten- 
ción de  los niexicaiios. que  coi] aliinco se dedicaron 
al trabajo, habiéndose acostumbrado á 6: á tal 
grrtdo,qite ahora prefieren e! arado á la hayoneta. 

La  Nación, adoriiiecida con e1 riiido de los sil- 
batos del vapor; desluinl-iracla curi las múltiples y 
admirables aplicaciones de la electricidad: ocupa- 

i 
da por completo en su desarrollo ecoiióniico, fiada 
en la palabra de  sii Caudillo, no volrió á o:uparsé 
eii la cosa pública. 



Las débiles viices de  la preiisa iiiclepriidieiite iio 
lograban hacerse oír en medio de  aquel ruido 
atronador. Todos peiisaron eri errriqtiecerse; p o ~  
.quísiruos se preociipahaii de  S derechos políti. 
cos. 

El Geoerai Díaz, eii qriieii tanto haha la Na- 
ción, a p r o v ~ c h ó  esa confiatizz para afir~narse más 
y más en el poder; las riqiiezas que  derrrainaba á 
niarios llenas. aumeiiiahan los iiiiereses creadas 
á su soiuhra; la indefiriida reeleccióu de los Go- 
bernadores hacia que sil adiiiiiiiztrnción echase 
hondas raíces, y todas elias haii sostenido y vigo- 
rizado sil poder absoluto. 

Entretaiito. él no perdia de  ~ i b t a  la  idea fija 
que  sieiiipre liahía acariciado y que ya le coiioce- 
nios. 

Por este iiiotivo reiiios que, ciiando toda la Na- 
ción piensa en sil progreso económico y olvida 
por conipleto la funesta costuiubre d e  las revolu- 
ciones, sólo él se prepara sordamente á la guerra, 
aiimeiitaudo el efectivo del ejército, dotándolo de  
armamento inás nioderno, acumulando cerca de  CI 
los elenientos de  destrucción más eficaces y aliiia- 
cenando cañoiies de todos los tipos, sohre todo del 
de  montaña, propio en las guerras civiles. 

Podría creerse qiie estos artnameiitos tietieii poi- 
objeto preparar la defensa iiacional contra algún 
ataque eventual de nuestro poderoso vecino del 
Xorte; pero no es así, p u e s  la principal dtfeiisa 
contra esa nació11 tan poderosa, sería estrecliarnos 
todos los mexicanos en abrazo iratertial, eii r ts-  
petar nuestros mutuos derechos, eri trabajar todos 



uiiidos por levantar el nivel intelectual y moral 
del pueblo iiiexicano. haciéndolo más fuerte por 
medio de  la instriicción. niás digno por riiedio de  
las prácticas democráticas, ruás patriota coi1 la 
coiiciencia de  sus propios derechos, más hábil eii 
la guerra por medio de  una educación militar ade- 
ciiada, y nadadees to  ha Iieclio el General Díaz; lo 
úiiico que  le iia preocupado es sostenerse eri el 
poder Por este motivo ningiin punto estratégico 
de las fronteras del Iiorte se enciientra fortifica- 
do,  porque quiere tener los cañones cerca de  él, eti 
l a  niisma capital de  la República, como el mejor 
auxiliar de  sus bayorietas. 

Eri una palabra, el Geiieral Díaz ha recoucentra- 
d o  eti sus  manos un poder absoliito, para lograr 
sostenerse en el gobierno. Sólo de  este niodo ha  
podido gobernará  la  Kepública según sil voluntad 
y sin respetar la libertad <le inipreiita, que  podría 
despertar al  pueblo y dirigir la opinión; el derecho 
d e  reiinirse eii clubs, porqrie podrían serle hostiles; 
la soberaiiía de  los Estados, porque m:iudariari 
Diputados y Setiadores independientes, y eligirian 
Gobernadore!; no tan complacieiites para obsequiar 
sus deseos manifiestos y aun los que él tuisnro no 
se atreve á uianifestar. 

1,a República se dió cuenta de  esa situacióii 
cuando pasó la influeiicia del prinier etitusiasmo 
causado por la nueva era de  progreso material; 
pero ha compreridido qrie para. conquistar sus  de- 
rechos necesitaría emprender uiia sangrienta rero- 
lució11 para derrocar al General Díaz, que dificil- 
mente se resolrerá á pertriitir q u e  por niedios le-  



gales se le quite un poder conqiiistado por é l  e n  
Tecoac con la punta de  su espada. 

La  Nación ha preferido hacer el sacrificio d e  sus, 
libertades por algiinos años, en aras d e  la paz. 

Confiaba que al desaparecer el Geiieral Bíaz d e  
la escena política recobrai-ía su4 dereclios: pero ese 
esperanza se ha  desvanecido desde la  creación cit. 
la Vicepresidencia, qiie tiene por objeto visihle 
proteger los in t e re~es  creados á la soinbra de  la  
actual administracióii y no periiiitir al  pueblo qiie 
recobre sus  libertades, á f i i i  de perpetuar en el po- 
der al grupo que rodea á nuestro actual manda- 
tario. 

1.a Sacióti  se coiiteritaria por aliara coi1 iiciiibrar 
al  Vicepresidente, que iiidudab!enieiite será e! sil. 
cesor del General Diaz, porque su  avanzada edad 
hace m u y  probable que iio llegue con vida al aíio 
de  1916,  fin del pr6xinio periodo presidencial. 

Para lograr aunque sea esa débil concesión, pa- 
rece que el país está resolviéndose á sacudir sti 
letargo; pero el despertar de  los pueblos suele ser 
tornientoso, y á riosotros, que  pretenden~os guiar 
con niiestros escritos la opinión pública, nos co- 
rresponde la tarea de encauzar las euergías popii- 
lares por el anchuroso camino de  la democracia, 5. 
fin de  evitar que  se desvíen por los tortuosos sen- 
deros de  las revueltas y guerras intestinas. 


